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Hace cinco años, el Gobierno socialista, con el liderazgo de Rodríguez Zapatero, 
pareció apostar por una actitud más abierta y decidida que los gobiernos 
anteriores del PSOE y PP para establecer un acuerdo amplio que recondujera la 
articulación política y financiera de Catalunya en la democracia española. Eran 
los días de la España plural. La reforma del Estatut y del modelo de 
financiación aparecían como dos palancas básicas para esta reforma histórica, 
que permitiría a España entrar en la modernidad política en el tema territorial, 
y solucionar lo que se hizo mal en la transición y en el desarrollo constitucional.   

 
¿Cuál es el balance para Catalunya de los gobiernos de Zapatero en torno a la 
España plural, el Estatut, la financiación y las infraestructuras? Pues tras 
cinco años, se trata de un balance francamente pobre (la decisión de la 
ampliación del aeropuerto pertenece a un periodo muy anterior, tras aprobarse 
la faraónica T4 madrileña). En estos años se ha mantenido el casi expolio fiscal 
que representa para los catalanes el actual sistema de financiación; se ha 
persistido en la escasa inversión anual del gobierno central en Catalunya (una 
deuda histórica, esta de verdad); no se ha reformado la obsoleta gestión 
centralizada del aeropuerto de Barcelona para que tenga su centro de gravedad 
en Catalunya, y se ha continuado invadiendo competencias por parte del 
Gobierno central. El nuevo Estatut (2006), con todas sus limitaciones y 
decepciones, es una ley vigente, pero no lo parece.  

 
¿Y ahora qué? En el horizonte inmediato aparecen dos temas estrella: el modelo 
de financiación y la sentencia del Tribunal Constitucional (TC) sobre el Estatut. 
Se trata de dos temas de calado frente a los que el Gobierno de la Generalitat y 
los partidos catalanes deberían reaccionar si, como es previsible, se degrada 
aún más el autogobierno por vía interpretativa y no se cuenta con una 
financiación solvente.  
 
Todo apunta a que el Gobierno central está proponiendo un modelo de 
financiación de cortos vuelos, escudado demagógicamente en la situación de 
crisis económica –que es algo que técnicamente no incide en el modelo–. Parece 
que no va a ser ni mucho menos una propuesta para solucionar el problema de 
fondo. Ni en términos de equidad, ni en términos de eficacia. El Gobierno 
central sigue ahondando la perspectiva de que Catalunya avance con el freno de 
mano puesto. Lo cual, además de injusto e inaceptable para los catalanes, 
resulta irracional para el conjunto del sistema. 

 
Tras el actual desapego generalizado de la población catalana sobre la situación 
política de los tres últimos años –manifestado en diversos indicadores de 
desafección política (abstención, resultados de encuestas de opinión…)–, la 
organización política que parece clave en estos momentos es el PSC. Se trata de 
un partido que nunca se ha opuesto al PSOE, especialmente en los tramos 
decisivos de las decisiones, cuando impera una lógica de confrontación con el 
Gobierno central. Una vez asumida la presidencia de la Generalitat, parecía 



que esta actuación iba a cambiar, cuando menos en términos institucionales. 
¿Qué actitud política adoptará este partido desde el Gobierno de la Generalitat, 
desde sus 25 diputados en el Congreso (presupuestos del Estado) y sus dos 
ministros frente a los dos temas mencionados?; ¿qué deberían hacer unos y 
otros frente a las probables decepciones del modelo de financiación?; ¿y frente a 
la previsible interpretación a la baja del autogobierno por parte de un TC 
deslegitimado y manipulado por los dos grandes partidos españoles? ¿Va a ser 
asumido un modelo de financiación insuficiente y acatada sin más la sentencia 
del TC si vulnera aspectos clave del autogobierno? El país debe reaccionar. La 
sociedad civil puede sumarse a una reacción, pero el liderazgo político resulta 
imprescindible.  

 
Estamos entrando en una nueva fase política. El futuro inmediato del país 
parece que va a estar presidido por una lógica de confrontación más que de 
consenso en las relaciones con el Gobierno central. Y para ello Catalunya 
necesita gobiernos fuertes. El tripartito no lo es. Tampoco lo sería un gobierno 
de CiU en solitario. El país necesita gobiernos nacionales, coherentes, estables y 
con programas políticamente ambiciosos que sitúen y refuercen al país en un 
mundo crecientemente competitivo e interconectado. Europa ya es pequeña 
como marco de actuación. La clase política catalana habla de globalización, pero 
todavía mira demasiado a España. El marco de actuación es el mundo. Hace 
falta más valentía, establecer objetivos claros y, si es necesario, tirar pel dret.  
 
Catalunya necesita gobiernos transversales que tomen decisiones estratégicas 
en los temas cruciales de futuro (infraestructuras, economía, investigación-
innovación, proyección exterior, inmigración, autogobierno, etc). Unas 
decisiones que los gobiernos débiles no toman. Estos últimos incentivan una 
lógica de gobierno-oposición que propicia una confrontación entre los partidos 
catalanes. Una lógica basada en reproches mutuos de muy poco alcance político 
en términos de futuro y que, además, fomentan la desafección ciudadana. 
Estamos en un momento en el que urge una recuperación de la política en su 
sentido más amplio y más noble. ¿Estará el PSC y el resto de partidos a la 
altura del momento?, ¿o vamos a seguir con letanías de reproches internos? 
Desde una perspectiva de país, los verdaderos adversarios no están dentro de 
Catalunya, están fuera.  
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